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1. H o ja  d e  p a t r o n e s  nóm . 799. -  B lusa para seüota, abri­
g o  para niña, matiné y  cubrecorsé. -  Véanse los grabados y  e x ­
plicaciones en la m isma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u jo s  N Ú M . 799. -  D iversos y  variados dibu­
jo s . -V é a n s e  las explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r ín  i l u m i n a d o . - T raje para niñas.
I .  T ra ;e  de nifia de velo azul pálido guarnecido con  volan­

tes y  bieses de tafetán d el m ism o eolor: m anguitas cortas.
I I .  T ra ;e  sencillo  de fulard de fantasía, con canesú y  corba­

ta  y  cinturón de color de violeta,
I I I .  A briguito  de terciopelo de lana color de mostaza: cne-

4 .—A d o rn o  p a ra  m e s a s  d e lu n ch

lio  d e  peregrina forrado de tela azul y  adornado de botones 
blancos.

I V . T ra je  d e  crespón verde; faldeta com pletam ente plegada 
de m uselina, lo  mismo que e l volan te pegado al escote y  en el 
borde de las m angas.

V . T rajecite  de hechura de sastre, chaqueta recta guarn eci­
d a  de galones y de un cuello de m arinero; falda p legada ador­
nada d e l m ism o galón de la  chaqueta.

D E S C R IP C IÓ N  D B  L O S  G R A B A D O S

I a  3. T r a je s  d s  C a s i n o .
I . T raje  de tela de fantasía de color azul antiguo, cuerpo 

abrochada en e l delan tero, cuello y  c in tu rón m n yb ajo , de raso 
n egro  y  falda plegada.

I I .  T ra je  de jerg a  de color castaña de las Indias. Cinturón 
de tafetán escocés; cuello y  peto in terior de piqué b lan co , fa l­
da interior plegada.

I I I .  T ra je  de paño arrasado de color de lila  encarnada, cue­
llo  y  cinturón de raso negro lo mismo qne lo s botones. T ú n ica  
m ontada a grandes tablas sa jelas por presillas pespunteadas 
m uy lisas y  guacneddas de botoncitos. D elan tero  de gnipur de 
color crudo,

4. L a b o r e s  p a r a  l a s  D a m a s . Adornos para la  m esa. Para 
la  decoración florestal d e  la  m esa todas las fantasías están a d ­
m itidas con la  condición de que no h a s  d e  m olestar ni dnrante 
e l  servicio  ni a  los convidados. E l prim er grabado representa 
un decorado para Innch o  para desayuno; e l centro estará for­
m ado de tosas, violetas de F aim a y  mimosas m ontadas sobre 
delgados alam bres: en e l blanqofsim o m antel, se  pasa noa cin ­
ta de los números 22 ó 60, siguiendo las dim ensiones del m an­
tel, y  la  c in ta  de color adecuado a  las flores d el centro de la  
m esa. E l segundo grabado representa nna m esa para seis cu ­
biertos sobre la  cual h ay una cinta ancb a cruzada y  anudada en 
cada esquina form ando una gran X .

5. S e r v i l l e t a s  d e  c e n t r o  y  p a r a  t e .  Pueden copiarse 
siguiendo e l dibujo qne se baila  sobre nnestra H oja de dibujos 
fuera de texto; y  ejecutada sobre un cuadro de Cela de 80 centí 
m etros; se  puede em plear e l bordado al pasado liso  pata las 
flores y  e l punto de cordoncilla para las hojas, y  los arabescos 
y  los tallos, a  punto de co rd o n állo  falso. L a s  flores serán de 
co lo r de rosa de tres tonos, del tono m edio a l m uy claro: e l fo

A jr/

lla je  de la  m isma escala  de verde m ediano y  ios 
tallos verde o liva  y  habana, L a  servilleta  para la 
mesa d e  te medirá 45 centím etros en cnadro: para 
la ejecución se utilizará tela blanca o  de color cru 
do; después de dibuj'ado, que en nuestra H o ja  de 
dibujos se halla  una reproducción  fnera de texto, 
e l bordado y los tallos a punto de cordon cillom n y 
flojo, el festón d el borde se rellenará ligeram ents 
antes de bordarlo.

5 .—S e r v ille ta  d e  c e n tr o  b o rd a d a  y  s e r v i lle ta  p a ra  te

O  E3 E l  O  E j  O  E3

6 .—M esa  a d o rn a d a  fo rm an d o  u n a  X

7 .  C o l c h a  p a r a  c u n a ,  de m uy fácil ejecución y a  pesar de 
ser tan sencilla es sumamente elegante. L o s contornos exterio­
res estarán festoneados, ligeram ente rellenos: e l bordado eale- 
lio r  se com pone de ramas de flores y  espigas de trigo que se 
bordan al pasado Uso con sedas argelinas de colores naturales, 
o más sencillam ente de azul o rosa de un solo  tono, lo  mismo 
qne e l fesrón d el borde; referente a l festón, no es necesario se­
guir exactam ente las líneas d el d ib ujo , pues la  apariencia de 
esta clase de labores es de un trabajo  hecho a  la  ligera, n egli­
gentem ente, com o un mero pasatiem po, asi requiere este festón 
uQos pantos pequeños y  desiguales, pata m arcar los contornos 
dibujados.

P ara preparar e l bordado se em pleará algodón algo más 
grueso que el de bordar y  se  aplica a  la  tela por algunos puntos 
de bastilla, todo el trazado se continúa en la  misma form a y  el 
mismo punto. Se llena el espacio que inedia entre los dos tra­
zos por varios puntos de bastilla , yendo y  viniendo tantas v e ­
ces com  > sea necesario y  así relleno queda el bordado firme y 
con  mucho relieve. N uestra H oja de dibujos fuera de texto , re­
produce una parte d el d ib ijo  de tam año natural.

8 , P X g i n a  d e  f r i v o l i d a d e s  e s t i v a l e s .

I .  C iníu-6a  de raso flexible negro anudado detrás.
I I .  CiH tu'in  de cin ta  gaacnecido de bieses de taso negro.
I I I .  B lu sa  de raso color de coral, con solapas negras y  peto 

interior blanco.
I V .  Cuello y  delantero d e  linón blanco.
V . Cuello de linón blanco y corbata de raso negro.
V I .  B lu sa  de linón color d e  marfil guarnecida de encaje, pa­

ñoleta interior de ta l y  cinturón y  escarapela de raso de color 
verde Im perio.

V I I .  B lu sa  de tafetán azul nattier con  doble haldeta recor­
tada form ando ondas redondas. Cinturón de raso negro y  m an­
gas y  peto interior de m uselina de seda b lanca.

V I I I .  B lu s i  de seda listada b lan ca  y negra, adornada con 
un cu ello  y  una pechera de tafetán blanco.

I X . B lu sa  de crespón de C h in a blanca guarnecida de ca la­
dos y  de un cuello de lencería.

X . B lu sa  d i  raso flexible de color verde Im perio guarnecida 
con encajes de color de ocre y  de tu l adecuado al encaje.

9  a  1 2 .  T r a j e s  u a r a  l a  t e r t u l i a  e n  l a  t e r r a z a  d e l  

C a s t i l l o ,

I . Traje  sencillo , de crespón b lanco, con larga túnica, guar­
necido con bordados de algodón color d e  linón, y  botones y 
cinturón de te la  color de lim ón. Cu ello  de batista larga y  m an­
gas largas.

I I .  T ra je  h e  tnssur estam pado; falda iruncida por cordones y 
cu ello  y  puños de linón bordado. C inturón de raso azul.

I I I .  T ra je  de hechura de sastre de gabardina de color beige; 
falda lisa con bolsilos. Chaqueta corta por delante, abierta  so­
bre uu chaleco de piqué blanco.

I V . T ra je r e ,  hechura d e  sastre de gabardina de color azul 
antigno, guarnecido de galones negros y  botones de ámbar.

Cu ello  de piqué blanco.
13 a  1 7 .  T r a j e s  p a r a  l o s  B a l n e a r i o s  d e

M O D A .

I. TVa/V de jerg a  m uy fina. T ú n ica  m uy larga 
p legada, C uerpo form ando torera, adornado con 
un cuello y  puños de linón, orlados de un rizado.

I I .  T ra je  de gabardina color de k a k i, plegado 
en el delantero de la  falda; cuerpo formando cha­
leco  y  m angas y  binsa interior de tela estam pada.

I I I .  T raje  de don cella  d e  honor de ta l blanco 
sobre viso de color de carne, C uerpo y  túnica de 
tafetán b lanco. Lazos de terciopelo negro detrás 
frnnciendo e l íaldoncillo.

IV . Vestidilo de niña, de te lab lan ca  adornado con entredo- 
ses de Irlanda; feld ita  plegada y cinturón de tafetán.

V . T ra¡e  sencillo  de crespón liso. C u ello  y  ranesú de la  fal­
da de crespón de fantasía. Botones en la  falda y  en las m angas 
y cinturón de cuero.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

V am o s a decir hoy cu atro  palabras acerca d e  la 
gen eralización  de la  m oda. D u rante e l siglo x v i  fué 
cu a n d o  nuestra nación, E spañ a, d ictó  la  m oda a  las 
cortes y a las clases altas; las clases m edias, en cam ­
b io , usaron el traje tfpico de cada país. A s í  es 
que vem os a  lo s caballeros d e  todas las cortes euro-

7 .—C o lch a  p a ra  cu n a

peas vistien d o  e l severo ju b ó n  y la  ríg ida  gola, y  las 
dam as con  u n a  indum entaria  a  prop ósito  p ara  desfi­
gurar e l cu erp o  fem enino. S e  com p rend e que, según 
cuentan las crón icas, lo s d e vo to s de la  m oda acaba­
ron  p o r no poder com er la  so p a  con  las cucharas 
usuales, sina q u e  tuvieron q u e  servirse d e  otras, de 
palo m u ch o  más largo para encon trar la  boca por e n ­
cim a de la  vo lu m inosa golilla .

A l ser reem plazada ésta a  prin cip ios d e l s iglo  x v i i ,  
por e l gran cu e llo  b lan co , ca íd o  so b re  lo s hom bros, 
esta m oda en con tró  a cep tació n  en tre  todas las clases 
d e  la  so ciedad  y no tardó en ser adoptada por am bos 
sexos. M u ch o  con tribuyó tam bién a  la  d ivulgación  
d e  esta  m o d a la  guerra de lo s  T re in ta  A ñ o s , en la  que 
intervinieron  casi todos lo s Estados europeos, efec-
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tuándose así m ás fácilm en te la  ada ptación del ouevo 
traje, m ás có m o d o  y p in to resco  q u e el antigu o. E n  
v e z  d e  raparse la  cabeza, lo s hom bres hacían gala  en 
to o ces de una profusa ca b elle ra  que, ligeram ente 
o n d u lad a, caía sobre  sus hom bros. M u ch o s tam bién 
siguieron  la  m oda de los cadeneites, im puesta en Pa 
rís por M r. d e  C ad en et, y  que con sistía  en cortar el 
ca b e llo  del lado  derech o a la altura de la  oreja, de 
já n d o lo  en cam b io  m ucho más largo del la d o izq u ier 
do, tanto que con  e llo  p odía  hacerse una pequeña 
trenza, en trelazada con  perlas y cin tas, P ero  una vez 
lan zad a  la  m oda de la abu n d an te  cabellera, q u e  no 
p odía  encon trarse en todas tas cabezas, ésta  fué el 
prim er paso hacia  la  p elu ca. E n  1624, d iez años des­
p ués de haberse v isto  las primeras «falsas cabezas», 
L u is  X I I I  d e  F ra n cia  e levó  la peluca a  la categoría 
d e  peinado a la  m o d a, y on  este co n cep to  im peró en 
e l  m undo ce rca  d e  dos siglos. L a  abu n d an te  cabelle­
ra requería  el som brero d e  anch as alas, adornado de 
o n d ean te  plum a y a  m en u do de broches d e  perlas y 
piedras preciosas.

A  m ediados d e l siglo  x v n i ,  lo s oradores sagrados 
fulm inaron ya  con tra  «las m odas lutéticas, q u e  van 
in fectan d o  las naciones», com o puede leerse en los 
escritos del cé lebre  capu chin o, P . A braham  de Santa 
C lara , E n  efecto, fué ésta  u n a  é p o ca  de fausto inau 
dito. A  pesar d e  ias guerras, d e l ham bre y dem ás pe 
nulidades, la  m oda, y con  e lla  e l lu jo  en el vestir, si 
gu ió  su ruta triunfal. E l gu sto  se reñ n ó ;en  vez de los 
colores fuertes em pezaron a  usarse los tintes obscu 
ros y negros, realzados co n  valiosos encajes y bor­
dados. Segdn  lo s historiadores, tas jo ya s  que ador 
Daban el traje d e  co rte  d e  L u is  X V I  de F ran cia  re­
presentaron el va lo r de cato rce  m illones de francos, 
E l afán  de verse retratado, cargado d e  jo yas, se  ba 
bía apoderado de toda la  aristocracia, tanto que has 
ta  pintores co m o  van  D y c k , a l retratar las herm osas 
dam as inglesas, m ejoraron en m ucho las jo yas que 
éstas llevaban . ¡Y  no hablam os d e  los que se  hacían 
p agar un plus d e  diez chelines para adornar con una 
hilera de perlas e l cu e llo  d e  una dam a q u e  carecía  
d e  sem ejan te jo ya l 

T a m b ié n  el escote  fué im puesto d esd e  París en el 
s ig lo  x v iit , y se ib a  in tro d u cien d o  paulatinam ente 
e a  lo s dem ás países, a  pesar de los decretos y órde­
nes p ro h ib itivo s lanzados contra sem ejan te abuso. 
P o r  aquella  ép o ca , lo s sastres franceses em pezaron 
ya  a  designar lo s d iferen tes co lo res co n  nom bres fan 
tásticos, tales com o: m on o en ven en ad o, v iu d a  alegre, 
d u e lo  español, c ie lo  d e  am or, etc.

A  pesar de tan to  fausto, la  lim pieza d ejó  m ucho 
qu e  desear en aq u el siglo  tan  p erfum ado. Según  se 
d esp ren d e d e  las m em orias de M m e. d e  M otteville , 
lo j  e legan tes usaban  ropa interior d e seda, que cam ­
b iab an  tan  so lo  ca d a  m es; la reina C ristin a  d e  Suecia 
n o  lavaba cad a  d ia  sus herm osas m anos; C arlos II 
d e  In glaterra  n o  ten ia  m ás q u e  tres cam isas, Enri 
q u s  I V  de F ra n c ia  tan só lo  cuatro  pañuelos y  los 
lin d os p añ ueiitos de e n ca je  que ostentan  algunas 
princesas y dam as de aq u ella  época, n o  tenían nin­
gún fin práctico.

A  L u is  X I I I  se  d e b e  la  m oda d e  saludar, quitán­
d o se  e l som brero  los caballeros. H a sta  m ediados del 
s ig lo  XVII éstos habían perm anecido con  la  cabeza 
cu b ierta  en e l m ism o salón  de u n a  dam a. A l  ap o d e­
rarse L u is  X I V  d e  A lsacia , a cab ó  p o r in troducir la 
m oda francesa  e n  la E uropa Central.

D e  nada les servía a  los m unicip ios im poner c re ­
cid as m ullas a lo s q u s usaban telas y jo y a s  reserva­
das para las clases altas; co n  las nuevas m odas, el 
lu jo  e n  e l vestir ib a  e n  aum ento  de tal m odo que 
lleg ó  a ser im p osib le  estab lecer una dífrencia de 
cla ses.

L a  revo lu ción  fran cesa  p ro vo có  un cam bio  v io ­
len to  en la  m oda y su m om entánea estancación, pero 
e n  los d ías d e l Im p erio  vo lv ió  a  recorrer triunfal­
m en te  e l m undo civilizado.

Frótese, por últim o, con nrt trapo hasta qne vnelva a  adquiiír 
la  m adera e l aniform e y  prim itivo brillo.

Pa s t a  pata lim piar sapetficies de m adera o  m árm ol pqlidas o 
barnizadas sin  estropearlas lo  m ás mínimo y  exactam ente ¡goal 
qne si fuera bronce n otro meta!.

H arina o pulpa d e  m adera, cnarenta partes; ácido hidroclo- 
rídico, cuarenta y  cin co partes; cloruro de c a l, d iez y  seis par­
tes; trem entina, m edia paate. L o s ingredientes m encionados se 
m ezclan perfectam ente hasta formar una pasta. P ara lim piar 
el objeto  se  cubre sn superficie con la  pasta, que se deja  algún 
tiem po, y  Inego se q n ita, frotando rápidam ente la  m adera o el 
m árm ol con  una gamuza o nn cepillo, desapareciendo de esta 
m anera e l polvo y  la  grasa y  quedando una superficie perfecta­
m ente lim pia.

Por m edio de nna ligera fricción con nn puño o nna piel fle­
xib le  se saca un herm oso brillo a  la  madera o al m árm ol, los 
cuales adquieren un lustre casi de metálico.

L a  adición de cloruro de cal sirve para que la  pasta perm a­
nezca húm eda durante m ucho tiem po, cualquiera qne sea la 
tem peratura, perm itiendo de esta manera quitar la pasta sin 
estropear e l pulim entado y barnizado, a l paso que la trementi 
na hace desaparecer los olores desagradables dnrante e l em ­
pleo  de la m ezcla.

C Ó M O  P I N T Ó  M U R I L L O
K L CUADRO DE S.ANTA IS A B E L  DE H u n GRÍA

C o n s e j o s  ú t i l e s

Para quitar de los m uebles barnizados las m anchas produci­
d as por el ^ u a  se vierte  en un recipiente un poco de aceite co­
mún y  se le  añaden algunas raspadnras de cera blanca; calién­
tese luego el recipiente hasta que se d e r r iu  la  cera, y  apliqúe­
se en seguida sobre las m anchas un poco d e  esta mezcla.

E o  la é p o ca  en que nació M urillo, C ésp ed es ha 
bía traído de Ita lia  a  A n d alu cía  lo s prim eros estu ­
dios de R a fae l y M igu el A n g el, q u e  pron to tuvieron 
im itadores en P e d ro  d e  C ó rd o b a, L u is  d e  V argas y 
otros m enos afortunados.

D u rante e l apren dizaje  los jó ven es em pezaban 
co m o  em pezó  B arto lom é E steban , m olien do lo s c o ­
lores en las clásicas piedras. L os más listos, después 
de ganarse la vo lu ntad  d e l m aestro, por a lgun a picar- 
d igüela artística, co m o  la d e  a q u el d iscíp ulo  de Julio 
R om an o, que p in tó  una m osca en la nariz a  la figura 
más interesan te de un cu ad to , entraban ya  en traba­
jo s  más serios y em pezaban  a  m anejar las brechas, 
em pleán dolas en las llam adas «sargas», q u e  eran una 
esp ecie  d e  lien zo  cru d o  q u e  solía servir a  m odo de 
telones para lo s autos sacram entales que se ce leb ra­
ban ante las casas de los corregidores o en las gradas 
d e los tem p los, y  q u e  se utilizaban tam bién pata ta­
par los altares en las solem n idades de la Sem ana 
Santa.

C o n  la  pintura d e  estás «sargas» había siem pre 
b enevolen cia , p orque no se gastaba más que engru­
do, co la  y  colores m olidos con agua, y  n o  iban a ser 
expuestas a  la crítica  de lo s quisquillosos de aquel 
tiem po. P ata p intar al óleo ya  se n ecesitab a  haber 
ven cid o  en otro g é n e ro d e  más e m p tñ o ;e n  los bode­
gon es, en q u e  se  cop iaba caza m uerta, m enaje de co ­
bre d e  la  antigua, to d o  gén ero  de trabajos de barro 
y de hoja de lata , a lcu zas y jarros vidriados, espon ­
jas, coles, rubicun das rem olachas, sonrosados rába­
nos y apretadas coliflores.

C la ro  es q u e  a  estos cuadros había  d e  buscarse 
salida, y en S evilla  había un sitio  m uy coocurrido 
q u e facilitab a  la  venta: el antiguo baratillo  de fuste, 
llam ado ia  F eria  o el Jueves, cé lebre  com p etidor del 
R astro  d e  M ad rid  y  d e l Potro de C ó rd o b a, en cuyas 
tiendas a l a ire  libre se han con su m ido los bártulos y 
m uebles d e  m uchas gen eracion es. M u iiilo , según se 
refiere por algunos biógrafos, aunqu e no pintó  «sar­
gas», se  d e d icó  a  p intar a lgo  d e l segun do género, y 
otros cuadros que, au n q u e no eran fruteros, floreros 
n i b o d ego n es, tenían cierta  genialidad y eran m uy 
apropiados para la  ven ta  en el Jueves. E n  Sevilla 
hay aficion ad os q u e poseen  algun os de estos cua 
dros, que son m uy raros.

C o n o cien d o  los aficion ad os el gen io  d e l pintor, 
pues sup onem os que no debía  firm arlos, los prefirie­
ron a  lo s dem ás, y  pronto se vió  desaparecer del 
m ercado, d á n d o le  lo  suficien te para p asar holgada­
m ente la sem ana y p ara  com prar lienzos, pinturas y 
lo d o  lo  n ecesario  para h a cer cuadros de m ás im p or­
tancia y trabajar co n  descan so  en los encargos que 
em pezaba a recibir: en éstos com enzó ya  a  alcanzar 
m uchísim os m ás fueros y notoriedad.

Sus prim eros cuadros, ya  e logiados y buscados, y 
los q u e p intó  para San F ra n cisco  y C ap uchin as, un 
p oco  m ás tarde, le  dieron la  holgura q u e  debía  al 
cansar un pintor q u e  debía  ser desp ués co n o cid o  en

toda E uropa; y p udiendo ya  seguir e l e jem p lo  de a l­
gunos com pañeros andaluces que, o  bien se habían 
trasladado a M adrid , o  pudieron hacer excursiones 
a  F lan d es e Ita lia , se d ecid ió  a ensanchar e l círcu lo  
de sus co n ocim ien tos y a  visitar prim eram ente M a ­
drid, con  objeto  de co n o cer las riquezas p ictóricas 
q u e  en los últim os años se habían a llí am ontonado, 
traídas a E spaña por los n obles o p o r lo s reyes.

P o co  después, V elázquez, q u e era ya  cortesano, 
ve ía  penetrar e n  su estud io  a  M urillo, a  quien  ten dió 
los brazos co m o  querido paisano y com pañ ero: a q u e­
llos dos hom bres, aunqu e e llo s  lo dud aban  todavía, 
eran ya  la gloria d e l siglo; los representantes del arte 
de la  N aturaleza en toda su p lenitud, de lo real 5 de 
lo  id eal en los dom inios de la  carn e y d e l espíritu.

A llí  refrescó sus con ocim ien tos c c n  e l exam en de 
los herm osos cuadros d e l T izia n c, el D co iin iq u in o , 
R ibera, V a n d y ck , R u ben s, C o n e g g io , R afael, les  Ca- 
rraccio y otros, adm irando tam bién la so b ta s  de V e ­
lázqu ez que habían  salido en triunfo hacía p o co  de 
los talleres d e l autor del cuadro de «L as L an zas» , 
tan halagado ya  p o r lo  m ejor de la  n ob leza  de la  v i­
lla  y corte. N o  estuvo m u ch o  tiem po en M adrid  B a r­
to lom é E steb an ; Sevilla le  llam aba, y e l herm oso 
c ie lo  andaluz, en cuyo  fondo iban a  destacarse pron­
to sus «Inm aculadas», tenía para él tantos atracti­
vos, que só lo  quiso  pasar por a llí co m o  un re lám ­
pago.

U n a  feliz  casualidad  le  hizo con traer relacion es 
am istosas con el ce leb rad o  calavera  co n vertid o  den 
M igu el de M añara; acaso  la  historia del T e c c r io  s e ­
villano, su elevada clase  y la  afición  al a tte  que cul 
tivaba, estab leció  entre am bos verdadera y franca 
intim idad, y  preparó el m em en to  en q u e  e l p intor 
ce leb rad o  de asuntos religiosos quisiera p io b ar su 
am or a  la  caridad y a la  fraternidad hu m ara.

E n  efecto, M añara había llegado a l p u esto  de 
herm ano m ayor de la  Santa C asa  de C arid ad  de S e­
villa , y  em pren dió  sin dud a la tarea de procurarse la  
valiosa com pañía de B arto lom é E steban: éste, c c d  

V a ld é s  L ea l, solían  pasar algunos ratea con el her­
m ano m ayor p resen cian do la le im ira c id u  de la  a c­
tual iglesia, levantad a sobre las ruinas de la  capilla  
antigua de San Jorge, y q u e  ellos habían de adorn ar 
con  sus lienzos. A  M añara  le  fué tan sim pático M u ­
rillo , que quiso atraerlo  a la  H erm an dad, lo  que lo ­
gró. en efecto.

P ro n to  tuvo e l p lacer de preparar la  recepción y 
e l B rev e  m órtius et v ita  d e  B arto lom é E steban; for­
m alidades necesarias para p ertenecer a la  H e im sn - 
dad.

Su petición, que se baila con  su firm a en un cua­
dro  ju n io  a  la de M añara, d ice  así:

«B artolom é E steban  M u rillo , h ijo  de D . C a sp a r 
E steban  y  de D .“ M aría  M urillo, naturales d e  S evi­
lla: D ig o  que para m ejor servir a D io s  N uestro  S e­
ñor y devoción  q u e  ten go  a  la  Santa C arid ad  de 
N uestro  Señor Jesucristo, a lo s h eim an o s de dicha 
H erm an dad, si les  pareciere  ser a p rcp ó siio  para los 
exercicio s en q u e se ocup an  en servicio de los po­
bres me adm itan  en la d ich a  H erm an d ad , en quien 
espero m ejor B arto lom é E steban  M uriilo.y

« L eíd a  en C a b ild o  1 2 d e  A b ril de 62,— A d m itid a  
en C a b ild o  10 d e  M arzo de 65, D ip utados D . Juan  
P a d illa .— D . G abriel Fontanal.»

E l 4 d e  ju n io  de 1665 era recibido  con las foim a- 
lid ad es propias d e  la  H erm an dad  y  con  e l benep'á- 
cito  d e  todos.

M urillo , V a ld és L ea l, M anara y a lgunos o ltc s  am i­
gos, aficion ad os a gozar de las brisas vespertinas del 
B etis, se reunían  con  o b jeto  de oir al v en eia b le  her­
m ano M añara, d e  escu ch ar tos relatos de lo s p ere­
grinos q u e solían  ven ir de lejanas tierras y de a lgu ­
nos caballeros am igos d e  hacer obras caritativas.

U n a  tarde vieron tom an do el sol, y  co lo cad os por 
casualidad  en especiales posiciones, varios pobres 
qu e  a fectab an  algun as dolen cias m ás o m enos re­
pugnantes, y  q u e  con  e l exceso  d e  luz hacían que Irs 
p oco  avezados a estos esp ectácu lo s volvieran  el res- 
tro casi con  asco.

— ¿V eis  esas pobres gentes?— dijo  a V a ld és L eal 
B arto lom é E steb a n .— ¿N otáis cuál es su asp ecto  y 
qué e fecto  harían en un cuadro  m ío sus m iserias y 
sus laceiaciones.

— ¡Si tal q u e  las veo! P ero  apurado co m o  y o  ha­
bréis d e  a n d a r para quitar la  podredum bre a l cuadro.
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— ¿Q ueréis hacerm e e l favor, com pañero, d e  e sco ­
germ e cuatro  figuras d e  ésas?— d ijo  B arto lo m é E s ­
teban , tom an do la cartera de apu ntes q u e  ten ía  bajo 
su  castor n egro  con  larga  plum a, sobre e l b a n co  que 
d ab a  vista  a l atrio d e l H o sp ita l y a l p o rch e de la 
iglesia.

— A llí  ten éis aquellos dos niños Uñosos, e l de la 
grad a  y e l  q u e  en este  m om ento se quita  e l casqu e 
te; aq u el tu llido  en corvado que se apoya en dos m u­
letas, la  vieja  ñaca y enferm a que está sosteniénd ose 
e n  un palo y sentada en e l prim er p eldaño de la  e s ­
ca lin a ta  de! porche, y, en fia, aquel m endigo paralí­
tico  q u e ahora se quita la  ven da de la p iern a y  se 
mira u n a  lla g a  q u e relum bra a l so l co m o  una ascua 
en cen d id a.

M urillo  ib a  siguiendo las in dicacion es de V a ld és, 
y  d ejan d o  rápidos trazos sobre e l papel d e  grano 
am arillo  de su  cu ad ern o  con  un pedazo d e  cisco. 
M anara se levantó sin decir una palabra, y ten ien do 
e n  cuenta la  e le cc ió n  d e  V a ld é s  L ea l, señaló a  cad a  
m o d elo  e l banco  e n  q u e se hallaba B arto lo m é, y 
d ijo  a  cad a  c u a l con  dulzura, pero con  a lgú n  im ­
perio:

— ¡V aya, estaos quietos un poco!
M u y pronto tom ó M urillo  la  posición, los contor­

n os y lo s escoraos de los que habían  d e  servir para 
su  cuadro; todos pertenecían al núm ero de los a co ­
gidos, y p odía  disponer de ellos en e l m om ento en 
q u e  se d ecid iera  a em pezar e l cuadro  q u e  m editaba.

—  ¡M uy bien  trazados, d ijeron V a ld és  y M añara, 
a l ver lo s apuntes de B a rto lo m é;— ésa es y a  una 
a gru p ació n  q u e  se adivin a; y vam os, decidnos: ¿ha­
b éis  pen sado ya  el a sunto del cuadro?

— Santa Isa b el d e  H ungría.
— ¿D an do lim osna?— dijo  V aldés.
— N o  tal; curando a un o de esos tinosos, rodeada 

d e  sus dam as y  laván dole  la  ca b eza  en u o a  p alan ga­
na d e  plata.

— V e o  q u e  h abéis record ado m i encargo, y os doy 
las g r a c ia s — d ijo  con  m arcada satisfacción  M añara, 
— hará pareja con  e l d e  San Juan  de D io s q u e  ha de 
e sta r en e l a ltar de enfrente.

—  D esearé daros la  enhorabu en a— añadió V ald és 
L e a l, in clin án d ose  un p oco  ante M añara y tom ando 
su  som brero.

L a  m iñ an a siguien te M urillo  habia m andado ya 
por su ca b alle te  y e l lienzo im prim ado, y se hallaba 
disp uesto  a esbozar las figuras con  e l co lor y la  c o ­
lo cación  necesaria.

S e  su p o n e q u e  en e l atrio  o b ajo  las colum n as del 
p atio  d e l H o sp ita l se trazaron ya  en el térm ino que 
tien en  las figuras cu yo s esbozo  recib ió  prim ero el 
cuaderno, resultando tan  reales en e l prim er intento, 
q u e  M añara, asom brado d s  ver a  sus acogidos surgir 
d e l cuadro  co n  tanta naturalidad, escrib ió  en el m ar­
gen  de un o de sus libros, sin decir n ada a  M urillo: 
<¡ H asta  ahora  ven cidos V elá zq u ez  y  V eronés!

P o so s  días después era trasladado a la  iglesia, y 
c e rc a  d e l can cel, to d o  lo  necesario para acabar las 
dem ás figuras d e l cuadro, que se destacaban  en un 
fo n d o  d e  arcadas, a l m odo de los d e  R afael y Julio 
R om an o.

A llí  surgió  bella, ideal e  interesante, de una m ane­
ra  q u e co n trastab a  con  las lacerias y las úlceras del 
tu llid o , d e l paralítico, d e  la  vieja  y de lo s tiñosos, la 
radiante figura de Santa Isabel, q u e  ocup a la  parte 
cen tra l d e l lienzo.

L a  entonación  d e l cuadro e s  a dm irable; destacan. 
s e  las figuras lo  m ism o e n  la  parte obscura q u e  en 
la c la r a . S egú n  se refiere, na<¿e lo  vió pintar más 
q u e  M añara,

La huérfana de Dordrecht
NOVELA DE 
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(  Continuíxdbn)

T o d o  cuan to  la  huérfana d e cía  en su escrito  era 
la  pura verd ad . A  con secuen cia  d e  las intrigas tene­
brosas d e l regidor y d e l decan o de los barberos, la 
a cu sació n  habia  sido im presa aq u ella  m ism a n och e

y se  habían  repartido m iles de ejem plares de ella, 
q u e  habían  co rrid o  por toda la  ciudad, y q u e  adem ás 
se d aban  gratis a todos cuantos forasteros entraban 
o  salían por las puertas. A l  m ism o tiem po se prego­
n aba a  a lta  voz en las ca lles, en ios m ercados, en el 
puerto, a la  entrada del p alacio  de lo s E stad o s G e ­
nerales y hasta d eb ajo  de las ven tan as de lo s dos 
herm anos.

U n a  porción  de hom bres pagados a l intento lle­
varon e l im preso subversivo a  las provin cias, y  ha 
b ién dose puesto e l p latero a  la  ventana de su casa 
p udo o ir p o r sí m ism o a  un o de los que iban v e n ­
d ién d o lo  p o r las calles.

^ ¡Ciudadanos de L a  H aya! gritaba aq u el h o m ­
bre: acu d id  a  com prar el p ap el q u e  a cab a  de salir 
ahora, en e l cu a l se d a  cuen ta  de la  gran traición  
co m etid a  por C o rn elio  W itt q u e  ha tratado de en ve­
n en ar a S. A . e l p rín cipe de O /ange; este h ech o  se 
h alla  com p ro bad o  con las firmas de u n a  porción  de 
ciu d ad an o s honrados entre los q u e figuran prin cipal­
m ente G u illerm o  T y ch e la e r  ( i) ,  decan o  d e  lo s bar­
beros d e  la ciudad, V an-B eun ing, regidor y E n rique 
V eroef, capitán  de la  gu ardia  cívica.»

A l o ír  pronunciar su nom bre en a lta  voz, E n rique 
V e ro e f quiso  protestar en e l m ism o tono: pero, so fo ­
ca d o  por la ira y por la  sorpresa, sus labios se  nega­
ron a form ar una sola palabra. P o r otro  lado, tam ­
p oco  era su voluntad protestar. L a  postdata de la 
carta  de L id ia  se le  representaba a  la  manera de 
aq uellas terribles palabras d e  la  cena d e l rey B altasar: 
T o d a  relación  entre n osotros queda rota para siem pre.

A l  m ism o tiem p o q u e esto  sucedía, el platero c la­
v ó  la  vista casualm ente en e l ram illete de L id ia . L a  
brisa m atinal, que entrando por las ventanas agitaba 
las cortinas hacía  caer a l suelo aquellas secas hojas 
casi con vertidas en polvo.

— H e  aquí, d ijo  entonces e l p latero  co n  e l  acen to  
d e la  deseperación. ¡H e  aquí el frágil edificio  de mi 
felicid ad  que se viene ab ajo  para no volver a  levan ­
tarse jam ás sobre  sus m inas!...

IV

EN LA CALLE

C e rca  de dos m eses habían  pasado sobre H o la n ­
d a  y sobre el m undo entero desd e los últim os su­
ceso s que llevam os referidos.

E l asp scto  de la  R ep ú b lica  de las P rovin cias U n i­
das acababa de cam biar de repente.

E n  od io  a  lo  que con tin uaba llam ándose tenazm en­
te  ip a rtid o  francés» los republicanos y lo s orangistas, 
estrechan do cad a  d ía  más los lazos q u e  los unían, 
habían  logrado con m over y  desprestigiar enteram en­
te  e l gobierno de los dos herm anos.

Juan  de VVitt había h echo publicar u n a  ley  en vir­
tu d  de la  cual los vastagos de la  casa  de O range 
quedaban  e xclu id o s para siem p re de la  d ign idad  del 
estatuderato y  de la  de grandes alm irantes: A g o b ia ­
do  por la  opin ión  p ú b lica  q u e  estaba contra él y 
com batid o  p o r lo s m iem bros de la  Ig lesia  protestan­
te  que le  atacaban  con  e l m ayor descaro  en e l  púlpi- 
to todos los dom ingos, e l gran pensionario se  v ió  en 
la  precisión  de revocar a q u e lla  ley . D e sd e  a q u el m o­
m ento, la  revolu ción  ad quirió  n uevas fuerzas. Bien 
pron to la  exaltación  d e  los ánim os llegó  a l co lm o, y 
G u illerm o E n riq u e  de O ra n g e, tercero  d e  este  n om ­
bre, apenas m ayor de ed ad , fué n om brado estatú- 
der en m edio d e  las a clam a cio n e s  del pueblo; Juan 
d e  W u t, desan im ado con  este  in cid en te, d im itió  e l 
cargo  d e  gran  pensionario, y su herm ano C o rn elio  
de W itt, acusado por G u illerm o  d e  T y c h e la e r  y  por 
V a n  B euning, tuvo  q u e  co m p arecer ante el tribunal 
de ju sticia  co m o  cu lp a b le  d e  haber aten tad o  a los 
días d e l h ijo  a d o p tivo  d e  la  R e p ú b lica . £1 antiguo 
m agistrado fué preso en D ordrecht, estan d o  en la 
m isa m ayor y puesto  in m ed iatam en te  en prisión con  
centin elas de vista  co m o  reo  de leso  E stado.

P o r lo  d ich o  se  ve  q u e  las am enazas d e l decan o  
d e  los barberos n o  habían tardado m ucho tiem po en 
realizarse.

V am o s ahora  a describ ir las escenas que pasaban 
en las ca lles  d e  L a  H a y a  e l 16  de a go sto  de 1672.

(1) Este hnbU ^frido pena infamatoria por diversos crf- 
menes.

N o  lejos d e l salón de los E stad o s G en erales y a 
uno d e  los extrem os de una plaza cuadrada, existía 
un  edificio  enn egrecid o  p o r e l tiem p o. V eía n se  en 
m edio d e  sus elevadas paredes varias ven iaoas gu ar­
necidas de gruesos barrotes d e  hierro. D elan te de la 
puerta baja, estrecha y  aboved ad a de aquel siniestro 
edificio , había una gu ardia  de so ldados, que lle v a ­
ban uniform e encarnado con  vueltas am arillas, E l 
rostro  de estos guerreros d en otab a a las claras la  m e­
lancolía  de que estaban  llen o s sus corazones.

E l ed ificio  en cuestión  era la  cé leb re  cá rce l de 
B u yten h o ff.

L a  plaza estaba  llen a  de gentes de todas e d ad es y 
clases, q u e  tenían la  vista  fija en la  v e n ta ra  de una 
torrecilla  q u e  estab a  situad a en u n o  d e  lo s ángulos 
del som brío  edificio. Para un extranjero, y lo  m ism o 
para cu alq u ier otro hom bre q u e lo  m irase desapasio­
n adam ente o  sin ser gu iad o  por espíritu de partido, 
e l asp ecto  de la  m ultitud era aterrador. A c á  se veían  
grupos d e  m arineros, con  sus cu ch illos  p en dien tes de 
cinturón de cu ero , q u e d isp u tab an  vivam en te entre 
sí. A llá , corrillos d e  oficiales y de so ldados d e  la  m i­
licia  ciud ad an a  que escu ch ab an  con  avidez las re la­
cion es de algun os paisanos q u e  se habían refugiado 
en L a  H a y a, y que co n taban  asustados la m archa 
triunfal de L u is  X I V  por m edio de las P rovin cias 
U n id a s. E n  otros sitios, las gen tes d e l p ueblo  se a gru ­
paban en las esquinas a  leer los bandos en q u e  se 
llam aba al p u eb lo  a  rechazar a los ven cedores hasta 
e l patio  del p alacio  del L ou vre, en París.

Para que n ad a  le  faltase a  esta  parodia d e l antiguo 
F oro ,  velase subir de cu a n d o  en cu an d o  sobre un 
gu ard acan tón  a  a lgu n o  que otro o rad o r popu lar, que 
arengaba a  la  m ultitud señ alan d o  al m ism o tiem po 
hacia la  torrecilla  de q u e  hem os h ech o  m érito, y que 
profería am enazas horrib les que la  turba repetía con 
frenesí,

E n  con trap osición  d e  to d o  esto, veíase  salir del 
salón  d o n d e se reunían los E stados G en erales alguno 
q u e otro an cian o ven erable, q u e  trataba in útilm en te 
de defender co n  la  m ás exqu isita  prud en cia  y m ode­
ración  a  lo s dos je fes  d e l partid o  q u e a cab ab a  de 
caer. E stos segundos N éstores referían  a l pueblo, en 
tre otras cosas, q u e en 1667 la  escu ad ra  holandesa, 
m al d irig ida  por el alm irante T ro m p , y perseguida 
por lo s in gleses, hu biera caíd o  in d efectib lem en te  en 
m anos de éstos, si Juan W itt  no la hubiese h ech o  en­
trar a toda ve la  en A m b eres. T a m p o c o  se d escu id a ­
ban de h acer una breve reseña de to d as las m isiones 
dip lom áticas q u e  lo s dos herm an os habían d e se m ­
p eñ ad o con  feliz  éxito , h asta  hu m illar a C ró m w el y 
con ten er p o r un m om ento la a m b ició n  d e l rey de 
F ran cia. P ero  apenas se p ron un ciaba el n om bre de 
L u is  X I V  cu an d o  las im p recacion es contra lo s W itt 
estallaban con  m ás fuerza q u e anteriorm ente.

L o s  an cian os se veían  en to n ces  arro llados por e l 
p o p u la ch o  que, cerrando lo s puños en señ al d e  ra ­
biosa ira, gritaba con  todas sus fuerzas:

— ¡E l rey de F ran cia!.. ¡P o r ser esos dos perros 
am igos de ese tirano es por lo  que nos vem os en este  
estado!

— ¡Por esa razón han licen cia d o  lo s regim ien tos 
extran jeros; los daneses, p o r e jem p lo, q u e e ia n  lo s 
más ad ictos a  la  R ep ú b lica!

— ¡P o r eso h an  d esm an telad o  las ciudades y  les  
fuertes!

—  ¡Por eso  h an  d e jad o  exh austas las arcas d e l Es 
tadol,.

(  C on tin uará)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

C ald o d e co r te z a s  y  leg u m b res

Prepárase mi pncbero a la Fraocesa, posieodo a cocer ana li­
bra de carne en un pacbeto de barro o en ana marmita de fan- 
diciÓD, con baño de porcelana; añádase an bnevo, de dos 7 
medio a tres litros de agna; déjese hervir anos minatos y adi­
ciónese sal, pimienta 7 las sigaientes verdatas: nabos, cbirivúis, 
zanahorias, cebollas y an poqcito de paerro 7 de apio. E! cal­
do qne resolte se desengrasa, se pasa por nn paño limpio, no 
mny tapido, 7 se conserva caliente. Sáquense de !a marmita a 
olla todos los vegetales, divídanse en pequeñas proporciones 7 
colóqaense en ana sopera; por encima póngase nnas cortezas 
de pan tostadas o secadas al bomo, para echar el caldo por 
encima.

Ayuntamiento de Madrid
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m o d a POLARINA E l  m e jo p  
e l ix ip  d e n tifp ic o  

c o n o c id o POLARINA
B l a n q u e a  a d m ira b le m e n te  lo s  d ie n te s ;  e v it a  y  c u r a  e l  d o lo r  d e  m u ela s;  m a n tie n e  l a  b o c a  fr e s c a  y  a ro m a tiz a d a ;

e s  a n tis é p tic o  e  h ig ié n ic o ; e s  e l  m á s  e co n ó m ico .
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ANEMIA O C B IU D A D  1Lursdaa poi*<i Verdadero HIERRO QUEVENNE
S i m a t t a l t o j  ««no/H/M, •(  vnico I fttiítr iU t.— í m i l r t m n l t a t n .  1 * .R ,  B e * u x - A r t i .  P a r lz .

p u ra  6  xaeaclada 000 a g u a ,  d is ip a  
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Tsdos loa Medico» proclamao que

«VINO, DESCHIENS
1 la Hemoglobina ^  

C u r a n  s i e m p r e

L a v a n d o  l a  r o p a  b la n c a  

c o n  la  p r i m i t i v a  L e j í a  

l í q u i d a  m a r c a

CONEJO
e m b o t e lla d a  

se c o n s i g u e  l im p ie z a  

b l a n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

R EH U S A R  L A S  B O T E ­

L L A S  D E S T A P A D A S

d i

Desde los riEMpoB pEiurrivos h a sta  l a  mvbbtb  r *  Fzrn akd o  V I I

POK D. M ODESTO L A F U E N T E

CONTINUADA H ASTA NUESTROS DÍAS POR D . J U A N  V A L E R A

CON L A  COLABORACIÓN DE

D . A .  B O R R E G O  Y  D . A .  P I R A L A

N o ta b le  e d ic ió n  i lu s tr a d a  co n  m á s  d e  3.000 g r a b a d o s  in te r c a la ­
d o s  en e l te x to , c o m p re n d ie n d o  la  r ic a  y  v a r ia d a  c o le c c ió n  n u m is ­
m á tic a  e s p a ñ o la .— S e is  m a g n ífic o s  to m o s  e n  fo l io ,  r ic a m e n te  e n ­
c u a d e rn a d o s  co n  ta p a s  a le g ó r ic a s  — S u  p re c io  3 t O  p e s e ta s  e je m ­
p la r , p a g a d a s  e n  d o c e  p la z o s  m e n s u a le s .— S e  h a  im p re s o  a sim ism o  
u n a  e d ic ió n  e c o n ó m ic a  d e  e s te  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s  lu jo ­
s a m e n te  e n c u a d e rn a d o s , a  5  p e s e ta s  un o.

PATE EPILATOIRE DUSSER V*** i  del roftro de les daaiv íBetbe, B ie o U .  etí.X sis
Jingira peujTo pera ej cem, S O  A q o s  d e  Bxlto.rm iHaree de ieeliooaiof eereDUxes leeAeecU 
de «ete Dreeanooft. (Se w M e en m  a i . nara la harhadt w M e <n u j u .  p u j la barba, y en l|2 saJa »  para ri liieou ItgMo). Para
loi bnzM, anplccic d  » O U É i .  X J X T S S X J x e . l ,  roe J..J.-BoumBeao, F u ia .

Imp. p b  MotrrANRg 7 S imóh

iAyuntamiento de Madrid




